
En memoria de Fray Massimiliano M. CHILIN 
 
Hijo de Luigi y Vittoria FAVERO, Fray Massimiliano nació en Vigorovea en el municipio de Sant’Angelo di Piove 
di Sacco – Padua, el 14 de marzo de 1923. Pocos días después fue bautizado en la iglesia parroquial de Santiago 
Apóstol con el nombre de Antonio. 
 
Tras asistir a la escuela primaria, a los 12 años entró en el seminario antoniano de Camposampiero en Padua, 
concluyendo sus cursos en Cres (hoy Croacia). Entró en la Orden en 1940-1941, y vivió su año de Noviciado en 
el Convento del Santo en Padua, tomando el nombre de Fray Massimiliano Maria. Hizo su Profesión simple el 
8 de septiembre de 1941. 
Cursó el bachillerato, el primer año en el Convento de Brescia y luego, a causa de la guerra, los otros dos años 
en Arsio – Trento. El 4 de octubre de 1944 hizo su Profesión solemne en Camposampiero. Cursó los estudios 
teológicos en Padua, completándolos en el seminario diocesano de Tarbes – Francia. Fue ordenado Sacerdote 
el 29 de junio de 1948 en Lourdes; al día siguiente, celebró su primera Misa en el altar de la gruta de 
Massabielle. 
Pasó los primeros meses de su sacerdocio en la residencia de Ozon, donde la Orden había iniciado su presencia 
en Francia tras ser definitivamente suprimida durante la Revolución Francesa. Al cabo de seis meses fue 
trasladado al nuevo Convento de Fontcouverte, en la Diócesis de Carcasona, donde ejerció su ministerio 
sacerdotal como Párroco y Guardián. 
En 1958 regresó a Italia y fue destinado al Santo de Padua donde, entre otras cosas, ocupó el cargo de 
Bibliotecario del Convento y Secretario de la Administración de la Basílica Pontificia de San Antonio. 
En 1964 fue nombrado Guardián de Vicenza y dos años después, durante el Capítulo general, fue elegido 
Ministro provincial de Oriente y Tierra Santa, con sede en Líbano. 
La primera sede de nuestra fraternidad conventual en Líbano fue el Seminario patriarcal de la comunidad siro-
católica de Charfet-Harissa. Dos años después, la fraternidad se trasladó a las afueras de Beirut, a Sin-el-Fil. 
En 1970, el Obispo latino de Beirut confió a nuestra fraternidad la nueva Parroquia de San Antonio de Padua 
en Sin-el-Fil, de la que fue nombrado Párroco, cargo que ocupó hasta febrero de 2000. Durante el mismo 
periodo fue Notario del Tribunal del Vicariato Apostólico Latino de Beirut y en 1977 fue nombrado Canciller del 
mismo tribunal. En 1986 fue nombrado Vicario general del mismo Vicariato Latino de Beirut. 
El 2 de junio de 1997 recibió del Gobierno italiano la distinción de «Oficial de la República Italiana».  
El 15 de mayo de 2006 cesó en sus funciones de Vicario general y Canciller. 
A pesar de sus limitaciones, pudo escribir varios libros durante este periodo. El primer libro es una colección 
de cartas que muestran las buenas relaciones del Nuncio Apostólico en Turquía S.E. Mons. Angelo Roncalli (San 
Juan XXIII) con Fray Giorgio MONTICO, Ministro provincial de Oriente.  
El segundo libro, “En camino hacia el Padre”, es la primera recopilación de los nombres de los religiosos 
misioneros que han vivido y trabajado en los Conventos de Turquía desde 1500.  
Después escribió el libro “Vida Misionera”, que contiene la historia de los Hermanos Menores Conventuales en 
Siria y Líbano. 
También se interesó por la historia de San Antonio en el Líbano con “Saint Antoine de Padoue au Liban”: un 
libro que recoge toda la presencia de San Antonio en más de 53 iglesias católicas. 
En 2016, compuso un folleto de oraciones, “Prions avec St. Antoine de Padoue”, escrito en francés y luego 
traducido al árabe. 
Como último trabajo, escribió un folleto de 65 páginas cuyo título es “Cómo me gustaría el calendario civil y 
litúrgico”. 
Durante los últimos años también organizó la biblioteca del Convento, enriquecida con más de 3500 libros 
catalogados. 
Después de la reunión de todos los hermanos presentes en Líbano y Turquía con motivo del Capítulo ordinario 
de la Custodia provincial de Oriente y Tierra Santa (abril de 2018), Fray Massimiliano sufrió un considerable 
deterioro de la vista; sin embargo, a pesar de sus limitaciones físicas, vivió su vida cotidiana con serenidad y 
confianza. A pesar de sus dolores y de su dependencia de la benevolencia de los hermanos, siempre estaba 
agradecido al Señor y a la Virgen por todo el Bien que le había hecho. 
Falleció el 19 de marzo de 2022 en Sin-el-Fil. 
 
Custodia provincial de Oriente y Tierra Santa. 


